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D. Juan de Padilla 

~os aul'oras nnevas en los días de la 
~Historia se dibujaron en los hol'i-

zontes del tiempo, allá por los afíos 
de 1517 á 1519. La casa de Austria con 
sus grandiosidades, equivocaciones y fa­
natismos; Jas Comunidades con sus gran­
dezas, energías y suplicios. Emperadores, 
reyes, militares y monjes; caudillos de la 
libertad, comuneros, pafricios y liberales. 

. Ambiciones legítimas ó equivocadas de 
allegar . coronas · exfranjeras; ensanchat' . 
los cuarteles del escudo nacional; uuir el 
águila del imperio y el almenado castillo 
en un solo emblema; pueblos ambiciosos 
de iniciativas, que sacuden ·el yugo tri-

. butal'io, protestan de la ausencia de 5us . 
monarcas y repelen intromisiones ele mi­
nistros extranjeros. 

Es~as son, en síntesis, las dos tenden-

Director artístico, D. Federico Latorre 

cías políticas de ·imperiales y Comuneros 
en el siglo XVI. 

Se ha exagerado -por historiadores y 
cronistas, poetas y dramaturgos la razón 
de los unos y el desafuero de los otros. 
Ha sido por mucho tiempo escuchada la 
palabra imperial ó imperialista como en­
sefia de la justicia, y la de Oommiero ha 
resonado en los oídos timoratos como 
sinónima de auarquista . No hay tal cosa; 
la ignorancia y la hipocresía valoraron 
en sentido conservador .el concepto del 
imperialismo; la ru_tina, el servilismo y 
la misma ignorancia depreciarou la her­
mosa idea de las Comunidades, acaso con­
fundiendo lastimosamente la palabra Co­
munidades co·u otra moderna que expre­
sa ideas muy distintas. 

La opinión mal informada ha creído 
ver. en el suplicio del cuadro célebre de 
Gisbert uua indiscutible justicia; en Padi­
lla, Bravo y Maldonado, castellanos rebel­
d6s y disolutos, enemigos del rey, de Dios 
y de su Iglesia. Nada más injusto y equi­
vocado.La guerra de las Comunidades po­
drá acusar una eqnivo_c»ción de Carlos V, 
varias_ debilidades. de Padilla, como ge­
neral de los Comuneros, pero nuncapue­
<le supooonma rebelión de los custellanos 
contra la monarquía y menos un alarde 
de hostilidad contm el catolicismo; 

En toda España ...... p.,.,.,. 2
1
50 

Extranjero (paises convenidos) 3 
Ultramar (oro). . . 5 

No se hdmiteu suscritiones por más de 
un trimestre. 

Carlos de Gante, como rey de Espafia 
y emperador de Alemania, es una figura 
digna. de tantos estudios monográficos 
como han motivado las personalidades 
de su hijo Fe1ipe 11 y del rey D. Pedro I 
de Castilla, llamado el Cruel ó el Justicie. 
ro. Carlos de Gante ha dado lugar á fá­
bulas y leyendas, principalmente en los 
últimos días de su vida cuando se recluyó 
en las soledades de Yuste. Su afición á la 
relojería ó á la mecánica; sus funerales 
en vida; el gasto fabuloso de su cocina; 
su última cena, aquella, acaso, que por 
excesos gastronómicos, le llevó á la turn- . 
ba, son otras tantas uotas carncterísticas· 
de IR vida privada del mouarca, grande, 
sin duda, pero no exento de apreciacio­
nes reservadas. 

Su madre, la pobre y poética loca del 
amor, inmortalizada por el pinéel y por 
la pluma; la mujer histérica y simpática 
que rinde el culto más severo y fervien­
te á la memoria de Felipe el Hermoso; la 
reina reclusa ó defendida en TordesillHs, 
gérmenes de neurosis cerebral tenía en · 
su organismo que, acaso, informaron los 
actos y fanatismos de los Austrias en su 
hijo D. Carlos, en sn nieto D. Felipe 11 
y en el desgraciadísimo Carlos II el 
Hechizado. D." Juana la Loca no fué, 
como sabemos, la loca \'ulgar, esa ena-
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2 'l'OLEDO 

jenada que en todas sus manifestaciones ti.:i.unida.~es; ccmtrario á la política de los 
demuestra la pérdida de la razón; no· fiameucos, creyó convei;iente que Doña 
D.n Juana tuvo en su locurn una causa Juana: la Loca fümara provisiones con­
esencialmeute deteriniuadora: los celos tra los Comuneros, tratando de esta ma­
en vida; elsubjoti \'ismomt'\s romántico del nera de sacar -de su inacción á la que ha­
amor, en muerte de sn marido. cía quince añosviYía alejada de los nego-
. Su hijo, el emperador Carlos V, ha- ciosdeEstado,y sufriendo, allá en aparta­

llóse con dos curo nas que ceñir, la dt:l do rincón, las exaltacion~s de. una demen­
Espafía y la de AlenHmia: nuestra patria, cia amorosa idealizada por una eterna se­
emiquecida por d descubrimiento de pamción. Y co:no si el hado propicio de · 
Colón, parecía ser dueña de un manan- la patria, con sobrenatural poder, ó la 
tia! inextinguible de riquezas á juzgar .Providencia con el suyo, hubieran ope­
por ·1as que le producía América, y Don rado en aquel cerebro maravillosa meta-
1fJarlos, - sustentando estas creencias, pi- : mórfosis, hubo tregua para la locura y 
dió subsidios cuantiosos á Espafía._ p"arn plaza para la razón. Doña Jua_na, que en 
coronarse emperador de Alemaniit:~stil sus místicos arrobaruientós, perseguía 
ceremouia llevaba consigo la necesidad basta la supuesta contemplación la ima­
de que el rey abandonara á Castilla; los gen adorada de Felipe ol Hermoso, sacu­
castellanos-y entre ellos los Comune- dió la fuerza opresora de su juicio y In no 
ros-veíau con disgusto que el monar- menos tiránica del regente, y no sólo se 
ca fuera á Alemania; que los cargos y uegó á firmar las provisiones, sino que 
dignidades se proveyeran en extranjeros; 

1

. trasladó la Sauta Ju uta á Tordesillas 
que se invirtieran en gastos de corona- . nombró capitán geueral al ya famoso to'. 
ción las riquezas nacionales, y una tras j Jedano D. Juan de Padilla y ofreció á Jos 
otra tantas consideracioues de este orden, Comuneros ayudarles á recobrar sus li­
crearon un disgusto general que moles- .bertades. Los cronistas Sandoval 'y Péro 
taba continuamente á los castellanos. Mejia .creen que la reina fu é dueña dé 

El oro transportado á Alemania fué su razón aquellos días según lo acert.ada's 
mucho; la protesta que produjo su exac- y cuerdas qne fueron sus disposiciónes. 
ción, mucha foé, también; la -primera Padilla y los Comuneros tuviero!1 á 
ciudad que inició su desagrado, fné To- raíz de este suceso una de las varias oca­
ledo . siones en que Castilla pud? ·ser suya. Ba-

Por toda Espafía se corría como cierta tieron las tropas reales, pusieron en fuga 
la noticia de que los flamencos querían al regente; el rey estaba lejos del teatro 
S!lcar del reino á D.ª Juana; el pueblo ·de operaciones y la reina en poder de 
veía en ella el úuico simbolo viviente las Comuniqades: Nunca mejor que en­
del poder real, y aunquehacfaquinceafios tonces para que hubiera triunfado la 
que estaba retimda en Tordesillas, ido- causa de la libertad, aprovechando la 
lati:aba en su reina y su afecto le au- lucidez de D.ª Juana y fortificando por 
mentaban el respeto que inspiraba su todos medios Tordesillas, cenÚo que, 
desgracia y la _lJOsibilidad de que los como baluarte de su causa, ln1biera sido 
flamencos la llevaran á lejanas tierras. Y inexpugnable si en él concentran sus 
así corr.o en torno de la bandera de las fuerzas y suman unidades dispersas que 
Comunidades se extendía un ambiente de uo estaban disciplinadas. 

á esta patria que se revolvía en continuas 
agitaciotH'S por su ausencia; junto á aque­
lla madre que en los arrebatos do! deli­
rio como en las postraciones de su ánimo 
hubiera necesitado los cuidados de su 
hijo . Y se le pedía que vinieran contraer 
matri'luouio para dar un sucesor al reino, 
y se le pedía que alejando extranjeros 
del poder, gobernaran', ~omo era lógico, 
los esp:il'íoles; y, por último, en el mensa­
je á Flandes se le pedía que no sacara 
más caudales de las arcas espailolas, por­
que parecían presentir agnellos valientes 
castellanos que todo el oro y todas 'las ri­
quezas que America vertía en Espal'ía por_ 
el reciento descubrimiento de Colón iban 
áser arroyos quepasaban por nuestrn sue­
lo, dejando sedimentos auríferos; pero el 
metal que sus aguas llevaban en disolu ­
ción se marchaba con ellas á ser aprove­
chado en tierras f,xtrnilas por gentes ex­
trañas también a las-conquistas de lapa­
tria. 

Y por si eran poco razonables y justas 
estas peticiones, el rner.saje á Flande~ lle­
vaba los gérmenes de la jgnaldad en la 
tributación , perseguidos, aún hoy, por 

· nuestros economistas como uno de los 
principios más científicos y legale& de los 
modernos si5tómas. 

¿Cuál fué la respuesta qufJ Carlos de 
Gante dió á la cada de los Comuneros? 

¡Mandar prender al portador de ella! 

JOSÉ M.ª OVEJERO. 
( Oontin ua1'!Í.) 

MIGAJAS DE LA HISTORIA 

v. 

~N las fiestas de!Corpus del afio 1580 
verdadero españolismo que rechazaba al P.ero la reina volvió á su demencia y ~ · ¡ 

~ IP-"t~ se repri:_s,entaron tres autos p_or a. 
gobierno de extranjeros y las tributncio- los Comuueros no pensaron en llamar al "'o' Compama de Alonso Rodrigues 
nes para la coronación del rey, fuése infante D. Fernando, que tenía simpa- «vecino de la ciudad de Sevilla, estante 
haciendo en derredor de la reina una tías eu el pueblo y ·podía j.iaber personi- e11 la ciudad de Toledo », y á este autor se 
atmósfera favorable á las Ü(•mnnidadP.s ficado en sí" mismo la dinastía I lá causa l le abonaron por los dichos tres ·autos ~no 

ducados. Se representarou también en· 
que parecía fundir de consuno los in- popular. ·1Grave error fue éste! En vez de t - .r 

~ices-uos autos más, que fueron enco-
ten:ses de la libertad con los de la des- poner al frente de sus pendones,al infan- mendados al autor M-elchor de Herrera 
gracia. te, quisieron que D. Carlos oyera sus vo- «Vecino de Tol.edo1;, pagándole por ellos 

Había nombrado Carlos I capitán de ces y le pidieron en un mensaje dirigido 140 ducados. · 
gente de armas ni toledano D . Juan de á Flandes que se casara, q. ue no traJ·era En las fiestas ·de la Virgen de Agosto 

de este mismo año 1580 debieron- sin 
Padilla el año de 1518. Erase el tal Don flamencos ni franceses, que los 

0
D"obeman- d d U u a ser muy lujosas las d~nzas. ua 

Juan apuesto de cuerpo, gallardo de pre- tes fueran castellanos y que 110 se sacara estuvo á cargo de Diego de la Ostia, á 
sencia, altivo en el mirar, esforzado de oro ui plata del país. quien se pagaron por ella ciento quince 
espíritu, limpio de sang1·e, valieute de _ Que los señores pecharan y contribitye- ducados. Otra fué contratada por un Ee­
condición y de natural amable y afectuo- ran en los repartimientos '!) en las carnas fJor Jnande Estrada, clérigo vecino.de Tala-

"'I 11 vera, á quien se mandaron pagar 15.000 
so. Con, t9.les prendas bízo>;fl querer de vecinale"S com_o otros cualquier vecinos..... d' d . marave ts, «que, se le libran . y los a e· 
los que le trataban y pronto se divulga- Las peticioues, examinadas hoy . á Ja luz »a ver por h\ danza de gigantes que tru-

.ron sus cualidades estimables, hasta de las ideas mcdemas y por los que de- · »x'o de Ta.la vera .... en qne hizo mucho 
crearle un sólido y merecido p~estigio bemos ser imparciales por r~zó_n deltie;n. · »gasto.» Otra danza de 'labradot;es la lle­
entre sus conciudadanos. po, no pueden ser i11ás justas ui estar in- varon de Sonseca Francisco Góin-ez y' Ni· 

colás de Salcedo, vecinos de dicha vill&, 
El regellte del rein·o, cuando vió ini- forilrndas I)Or "principios más sanos. Al · d' á q menes se pagaron 7-.500 mara ve is; 

ciarse el movimiento popular de las Co- rey se le pedía qne volvi_era á_su patria, firmnudo .el recibo Jttan Alonso de Se-
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gura en nombre delos danzantes, porque 
éstos no sabían esc1·ibir; y en este libra­
miento eonsta que danzaron en el coro 
y procesión. 

Los autos del Oot·pus en el a fío siguiente 
1581 se encargaron al autor de compa­
fííaPedrode Saldaña, pagándole por elloH 
37 .500 martivedís. 

TOLEDO 

autor Diego de ía Ostia y el dauzante 
Alonso Gómez, ambos vecinos de Toledo, 
contt-ataron juntos los autos y dánzas eu 
la cantidad de 199.580 maravedís, cuyo 
recibo firmó Diego de la Ostia, no pu­
diendo hacer otro tanto Alonso Gómez, 
porque no sabía esrribir, y tuvo que fir­
mar en su nombre Miguel García de 

3 

1 

dos días-del mes de Jullio de mill y qui­
nientos y ochenta y cinco afíos dentro 
en el escriptorio de la obra de la santa 
yglesia de Toledo el Ylnstre Sr. maestro 
Joan Baptista Perez canonigo y obrero 
en la dicha santa yglesia en presencia 
de mí lucas Rniz de Ribera contador 
mayor de su S." YU.ma notario apostoli-

Arco del Palacio del Rey D. Pedro, existente en la Capilla de San Jerónimo 

.Las danzas de la fiesta de Agosto del 
n~1smo a_fio estuvieron .t cargo del Fran­
Cl&~o Gomez, citado anteriormente, á 
qmen se le pagaron sese1.ita ducados, y 
de otro v.ecmo tambieu de Souseca, lla­
mado Diego. Górnez, el cual supo fir­
~ar su recibo de otros sesenta ducados. 

e estas danzas no se halla descripción. 
En las fiestas del Corpus de 1585, el 

,, 1 

Loaisa. Hubo además otra danza de gi- coy escrivano de la dicha obra y de)os 
gantes, por la cual se pagaron á Jeróni- testigos de yuso escriptos concerto con 
rno de Villanueva 4.872 maravedís, cuyo Diego de la Ostia vecino de la dicha ciu­
recibo uo supo firmar, haciéndolo en su dad q.ue saque dos darn;!aS para la fiesta 
nombre Jerónimo Sánchez. del d1a y octava de nuestra sefíora de 

Respecto á las fiestas de la Virgen de ¡ ª/?;ºs.to des.te preseute afio en la manera 
Agosto de este mismo afio, véase el do- s1gme~te. . . . . 
cumento siguiente: · . ¡ »Pr1mera1;llente se obhgo el dlcho die­
. «En la ciudad de Toledo en vemte y go de la ostia de sacar una dan9a que 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toledo: publicación quincenal ilustrada. 31/8/1889.



4 

tengn on\le perxouas las ocho dellas ves­
tidos en abitos de serranos y sel'l'anas 
de rayas de colores guarnecidos de fran­
xas de plata y oro falso y las dichas se­
rranas con sus tocados capirotes y cofias 
que suelen traer de belo de oro ó de tela 
de plata estas ocho personas an de yr 
tafíendo ocho instrumentos diferentes 
dos bihuelas de arco dos \litaras dos lau­
des dos guitarras au de yr los dos besti­
dos de la misma suel'te que los ocho ta· 
fíendo con otros dos iustrumeutos que 
an de servir siempre de tafíer en el entre 
tl:.uto que los demás danqan porque an 
de quedar danqando con unos arcos, el 
ultimo cumplimiento a Jm1 once u de yr 
bestido de lo misu10 que a de ser la guia 
y el que a de servir de quitar y dar los 
-instrumentos siemp_re que los dexaren 
¡rara dan¡;:ar con los dichos arcos. 

»Iten -se obligo el, dicho diego de la 
ostia de sacar otra danQa de indios qué 
traiga ocho indios bestidos de tela de 
oro y plata con rostros dorados y man­
tos de tafetau de colores con sus 9arague: 
Hes de tafetanes de ·colores o telillas mo­
riscas con unos espejos en los pechos ca­
beqas y frentes juguetes en las manos 
cascabeles y sonajuelas muchas plumas 
grandes y buenas que parezcan muy 
bien estos dichos ocho indios an de en­
trar con uu elefante en el coro muy bien 
hecho de buen tamafío tan grande como 
el natural y encima un mono natural o 
sino contrahecho a de sacar en la dicha 
danQa tres hombres que vayan tañendo 
vestidos a la yndia dtl tafetan <l de otras 
colores (sic) el uno a de tañer un ataba­
lon grande y el' otro otro pequeño y otro 
un tamborino y flauta de suerte que ha­
ga mucho rruido. 

»Todo Jo qua! se obliga el dicho die ­
go de la ostia de sacar y hacer para la 
víspera dia y octava de nuastra sefiora 
de agosto <leste presente año corno dicho 
es a contento del dicho señor obrero por 
precio y quantía de quarenta mili mara­
vedís los qnales se an de pagar en esta 
manera los t1·eínta mili maravedis luego 
y los diez mili maravedís restantes quan­
do el Sr. obrero fuere servido antes de 
aver cumplido todo lo susodicho o des­
pues como mas viere que convenga 
con los quales dichos cuarenta mili ::::ia­
ravedis el dicho diego de la ostia que­
dara pagado de las dichas dos dan­
¡;:as que a de sacar eu la mauera que di­
cha es y para cumplir todo lo susodicho 
cada cosa y parte dello obliga el dicho 
Sr. obrero su persona e bienes avidos e 
por aver y da poder a las justicias para 
le conpelan e apremieu a que de y pa­
gue y que dara y pagara todos los mara­
vedís que ovíere recibido para el dicho 
efeto y otrosí &e. obliga el dicho diego 
de la ostia que sacara en las dichas dan­
¡;:as o en qualquiera dellas a un Morales 
que boltea dentro etJ un saco y si no 
pudiere ser avido _por estar ausente en 
su Jugar sacara_ alguna otrn invencion o 
juguete y porque cumplira todo lo suso­
dicho lo firmo de su nonbre el dicho 
d.ía mes y afio susodicho testigos Gaspar 
Lopez y Lorenc;o Cellinos vecinos de 
Toledo _Lucas Rnyz de Ribera=di. 0 de 
la ostia=» 

(Por las copias), 

F. A. BA.RBIERL 

TOLEDO 

La Fábrica ~e Armas blancas de Toledo 

(Continunción) 

Epoca de mayor apogeo para la in4us­
tria armera toledana 

~ . 
~ERO, indudablemente, la época de 
~ mayor prosperidad para los referi-
~u~ rlos artistas fué la que medió entre 

el último tei·cío del siglo décimoquiuto y 
los últimos años del décimosexto, ó sea 
dUl'nnte los niinados de los Reyes Católi­
cos, del gran Emperado1· Carlos Prímern 
y de Felipe Segundo, cuyos numerosos y 
aguenídos.tercios, admiración depropios 
y extt-afios, dominaban eutouces la ma­
yor parte de Europa y extensas provin­
cias del nuevo mundo ó formaban los 
ejércitos en campafia. (1) 

Recuérdanse con entusiasmo, dice un 
ilustrado escritor, aquellos felices días en 
que el acero toledano resplandeQía al 

. mismo tiempo en las aguas del Rhin y 
del Danubio, del Marañón y del Misisipí. 

El consumo de armas blancas para 
dotar 6 completar las necesarias _á tan . 
gran número de soldados, era muy con­
siderable, aumentando nquél toda vía más 
cuan.do tuvierou que armarse en mil qui­
uientos veinte los Comuneros de Toledo, 
y sostener, con el brío que lo hicieron, 
aquella lucha especial llamada de las Co­
munidades de Castilla. 

Sabido -es que en esta Ciudad, y en 
una de las sesiones de su Ayuntamiento, · 
dieron el primer grito de independencia 
los regídore~Juan Padilla, Hernando Dá­
valos, Juan Carrillo, Gonzálo Gaitán y 
D. Pedro de Ayala, que luego tomaron 
el título de Diputados generales y que 
eón este motivo y en la sublevación po­
pular y graves sucesos ocunidos el día 
diez y seis de Abril de mil quinientos 
veinte, se alzaron los toledanos decla­
rándose en abierta rebelión - contrn el 
Gobierno. Y no sólo éstos tuviernn ne­
cesidad de proveerse de armas, sino los 
muchos Comuneros que aquí se reunían 
de la provincia y de las demás ciudades 
sublevadas, para fonmir los grarides gru­
pos ·q ne salían .á campafia. 

No se nos oculta que ya $e usaban 
hada tiempo las armas de fu~go portá­
tiles, ó sea los arcabuces y espingardas, 
y que tambiéñ se conocían los cañones 
v bombardas. Al hacer mención de esta 
arma privilegiada, ó sea de la Artillería 
á cuyo distiuguido y acreditado cuerpo 
perte11ece nuestra Fábrica, no juzgamos 
ocioso ni fuera del caso el consignar aquí 
algunos antecedentes sobre los primeros 
días de su aplicación para batir los muros 

(1) _ Ya en tieJ,D.po de D. Jaime el Conquis­
tador· debió adquirir la industria armera to­
ledana bastante importancia. Lo bien armadas 
que, gene,almente, iban ·süs huestes de In­
fantería y Caballería, como él mismo expresa 
en su crónica, hace sospechar fuese Toledo la 
encargada de proveer de armas blancas á su 
ejército, dividido en clases ó categorías: pri­
mera, los poseedores de sesenta ó más libras, 
armad<;>s de AlsbergQ, casco de hierro, espada 
y cuchillo; segunda, poseedores de treinta á 
sesenta, armados de gambeson, Qasco, espada 
y cuchillo, y tercera, los de diez á treinta, lle· 
vando bacinete, espada sin vaina y c11chill~io. 

de las plazas ó expugnadas, y después 
eu las demás funciones de guerra. 

Aparece de uu modo indudable en la 
Historia que en el l!!rgo sitio do la ia-ex· 
pugnable fortaleza de Algeciras, que co­
menzó el día tres de Agosto -de mil tres­
cientos qua1·e11ta y dos, y eu los repetidos 
y sangrientos combates á quf:l dió lugar, 
hasta que fué tomada por D. Alfonso 
Undécimo en veintíseis de Marzo de 
mil trescientos cuarenta y cuatro, los 
moros y los cristianos se al'l'ojaban recí­
procamente muchas piedras y balas <le Jiie­
rro con tiros de pólvora de grande es­
tampido, (sic), y que producían mucho 
daño entre los primeros, que defen­
dían la plaza, y eu los reales del ejér­
cito del Rey de O.astilla que lo asediaba. 
Y corno en tau por.fiada lucha tomaron 
una parte muy activa bastantes galeras 
de la escuadra granadina y marroquí y 
no pocas de las de Castilla, Aragóu y 

1 
Portugal, es muy probable ó casi seguro 
que llevaran también eu varias de sus 
naves unos y otros alguna ó algunas píe­
zás de art!llel'Ía. En este s.upuesto, ya no 
será exacto que, come afirma un escritor, 
el primer tiro de esta arina, que sonó elí 
el mar, fué el que se disparó en mil ti:es· 
cientos cincuenta y nueve en el puerto 
de Barcelona· contra las galeras del Rey 
de Castilla, que le bloqueaban, desde una 
de las naves que defendían su entrada. 

En las Cortes que D. Enrique el Do­
liente mandó rbunir en Toledo el afio de 
mil cuatrocientos seis para arbitrar re­
cursos con que hacer la guerra á los sec· 
taríos-de Mahoma y eufrenar su osadía, 
se resolvió «asoldar cqn ellos catOl'ce mil 
hombres de á caballo, cincuenta mil peo­
nes, armar treinta galeras y cincuenta 
naves; aprestar y llevar seis tiros gnwsos, 1 

que nuestros cronístas llaman lombardas, 
por venir de !..,ombardía 6 inventarse en 
ella, y cien tiros menorns con los demás 
pei·_trechos, municiones. y almacén ». Esto 
prueba que ya se empleaban entonces 
los cafiones, así en· el mar como en tierra 
firme. 

El Infante D. Fernando de Autequera 
hizo asimismo uso de las bombardas, 
como piez'.ls de batir, en los sitios de las 
plazas de Sontenib en Octubre de mil 
cuatrocientos siete, .Y eu la toma de la 
ímp_ortaute plaza de Alltequera en diez 
y seis de Septiembre d& mil cuatrocientos 
diez, cuyas fortale-zas 'pertenecían á los 
moros de Granada . · · · 

Oónstauos también que en la batalla 
de Toro, tan empeña.da y sangrienta, 
ocurrida ei;i Marzo de mil cuatl'Ocientos ' 
setenta y seis, unos y otros combatientes, 
portugueses y castellaQos, emplearon ya 
en mayor escala los·, arcabuces y la ar· 
tiUería; pero el arma principal y favorita * que, en todos los accidentes de la 
rucha y eu los últimos extremos de ella, 
se apelaba todavía, formando la base del 
armamento -del soldado, era la espada. 
;Así se :¡.creditó en esta.última y ya refe· 
rida batalla, que se decidió peleando 
cuerpo á cuerpo y al arma blanca las 
tropas de ambos campos. 

Diez y seis afios después, en la guerra 
y conquista de Granada, se emplearon 
también los cafiones, bombardas y las 

,armas de fuego portátiles; ei:npero, si bi.en 
aquéllos, ó sea Ja artillería, díó allí meJo· 
res 1·esultados qu_e l_os que se hubian ob· 
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tenido antes, estaba aún la nneva arma couservau todavía en el archivodelAyuu-
muy lejos de dar los_ que se ~pete.cían. t11mieuto. (1) . 

En cuanto á la mfantena, solo una Finalmente, corrían los primeros .afias 
parte de los soldados estaba provista de del siglo décimooctavo cuando la ya exi­
arcabuces, tomando por eso el nombre gua y abatida industria espadera tole­
do arcabuceros, que, si uo ·estamos cu un dan.a recibió el último y el más terrible 
error, formaban interpolado~ con los que golpe con la introducción en Españ.a de. 
llevabnu el armamento antiguo. Puede la moda francesa del espadíu. Este sus­
en su virtud asegurarse que por aquella tituyó en los trajes á la daga antigua y á 
.época, no ge había geoeraiiza?o lo bas- la espada de cazoleta, generalizándose 
taute y estaba aún eu sus priweros es- en extremo el uso de aquél después de 
tudio's la buena aplicación de todas las las guerras de sucesión, que, como todos 
armas de fuego, en la manera ?e ~atallar saben, · concluyeron en mil setecientos 
y expugnar plazas entre los eJércitos de trece con el tratado de Utrech. 
Europa. 

1 

Por cierto que esta imperi&l Ci1idad, 

1 

Esto uo obsta para que confesemos de . todavía de gran representación é influen­
buena fe que el desct•brimiento de la 

1 

cía en los destinos de Espafia, y con una 
pólvora y su aplicación ~las ar~as, die- población de más de cincuenta_ mil habi-1 
ron un golpe mortal á la rndustria arme- tan tes, tomó una parte muy activa en tau 
ra de Toledo, y que al ~eue-
ralizarse y perfeccionarse por 
él el uso de aquéllas, á últi-
mos del siglo décimosexto, 

5 

clarines, timbaleros y escolta, anuncian­
do los menores triunfos de las tropas 
borbónicas. Así calmaban las Autoridades 
la impaciencia y, el ardorde los toledanos, 
que sieniprn estaban esperando con viví­
sirno interés noticias de la guerra. (1) 

La decadencia de la .fab1·icación de es­
padas por los armeros de la antigua corte 
goda llegó al extremo después de aque­
llos días y eu el resto de la pl'imera mitad 
del siglo décimooctavo. Habían des,1pa­
reciclo muchos de loii talleres y fraguas 
particulares, y cesado casi por completo 
la demanda y el consumo de sus produc-. 
tos. En su consecuencia, los inteligentes 
espaderos é industriales; que de esta rua­
nufactura se sostenían, habían emigrado 
y fallecido ó habían mudado de oficio, 
quedando un exiguo número de ellos. 

Ochoafios más ·de la segun­
da mitad del mismo siglo pa­
saron de terrible agonía para 
la industria objeto de estas 

se resintió ya la venta y dis­
minuyó la fabricación yel co­
mercio de espadas. Aun así, 
una y otro atravesaron algu­
nos afios sin su completo de­
caimiento, y sin experimen­
tnr todos los efectos de la mu­
danza, hasta la entrada del 
siglo décimosétimo. Enton­
ces, por más qne alguna veíl 
se buscaran todavía con afán 
las hojas toledanas, comenzó 
á dismiuuir el consumo, en 
'términos que ya no bastaba, 
ni con mucho, para alimentar 
tantas fábrir>1s, ni para sos­
tener el considerable número 
de operarios que en ellas lu­
cían su habilidad. 

Min'boe m {llffiir h'llbG!Off: no ~ 
ltl(llrt 1)( wa muta bdlcal>ll 1 bfflOtu. 
ta : mas al;)un 1)( gualquíerCI quanto. 
quiere conlbitc.f:it f1 lts Ulltlllos W• 
uja md f~: porque no fml cofa ra-
50nabk 1 conumi<ntttqtK Ita ttnga. 1 

moa MJtajs mili conltancia 1 fo:talc 
~a.lo qual fino te: 'º" ra5()1l parcfct 
que nofocroo dftminaoos l?aucmos 
có dla troca1>011 f<d}o paao bdos ce 
ílumbKS. 

líneas, cuamlo, estando á 
punto de morir y de perderse 
hasta su memoria, brilló un 
rayo de esperanza para ella 
con la subida al trono espa­
ñ.ol en mil setecientos cin­
cuenta y ocho del que ya era 
Rey de las Dos Sicilias. 

Tal es el imperfecto y qes­
aliñ.ado resumen histórico, ó 
la breve norraoión cronoló­
gica del origen, progresos, 
vida, decadencia y estado de 
abatimiento de la fabricación 
de armas blancas do Toledo 
desde los tiempos más remo­
tos hasta dicho afio. 

Deca.denéia. de la. fabricación 
de espadas 

ARMEROS CÉLEBRIJ:S 

4'tnpcia paulma:fut mu­
In De ?'. uoo annto ftntca 
macílro De lffcro. #;mpc­
ro fi fue romana/ o cílr1n­

Procedimientos emplea.dos 
para la confección de espadas· 

~ÍÉTODO PRIMITIVO 

Cumpliendo con lo que 
ofrecimos desde luego en las 
primeras páginas de estos 
ligeros apuntes, vamos á dar 
ahora una idea de los proce­
dimientos q11e se han empleado 
y emplean para la con/ ección 
de las espadas toledanas. 
. El método primitivo, par~ 
la de las hojas; era el qne 
sigue: 

Al dar _por cerrados mu­
chos de :os talle1·es de una 
manufactura, que se había 
conservado floreciente , por 
espacio de tantos años, y al 
considerar dispersos, oscure­
cidos ó siti trabajo los inteli­
gentes y numerosos artífices 
que tnnto llamaron la aten­
ción de Europa, lícito nos 
ha de ser eld6jar aquí consig-

¡cra:no me aCllcrl>O ~cr lo lepoo:'o 

mo quiere q qaanbO '°miro ala wr· 
OSI>: 1 confibel'O la gloilofa cófhmcia 
1>e fu fp1riN: mae qukl'o am l;!alla li 
Do romanatql!c cftren6na • .fuf!l oii 
9m i1~n QUl IQJIOIClllOG: empero UO Luego que cada una de 

ellas estaba perfectamente 
forjada, pasaba al templador, 
en cuya fragua y en medio de 
ella estaba la lumbre hecha un 
reguero del largo de tres cuar­
tas poco más ó menos. Sobre 

nados los nombres de algti-
nos de los qne más se distin-
guieron, según consta dé' va-

. rios escritos y no pocos testimonios. 
Fueron, entre otros, Nicolás Hortuño, 
J ?~º Ma1tínez, Anto.nio Ruiz. y Dio­
ms10 Corrientes, que merecieron el títu­
lo de armeros del Rey, grabándolo así 
en los cautos y en el recazo de sus es-
padas. -

Además, sobre hacer c'onstar en cada 
hoja el nombre de Toledo, usaban tudas 
una contraseñ.a particular reducida,. se­
gún arriba hemos indicado á la fi'o-ura 
~e UI~ perro, µn león, un pájaro, t~u bcas­
ttl.lo u otras semejantes: Algunosejempta­
res de estas mareas,' ó más bien, los tro­
queles que se abrían pa1·a hacerlas, se 

Muerte de Séneca 

duraderas, sangrientas y enconadas gue­
rras. Con tau grande ardimiento y tau ex­
traordinai·io entusiasmo defendió.Ja cau­
sa de Felipe Quinto; de tal manera se in­
teresó poi· ella,quemientras duró la lucha 
y no estaba ocupada por Los aliados, salían 
con frecue11cia por sus calles y plazas los 
alguaciles· de la municipalidad, con sus 

(1) El grabado de estae marcas vió la l_~z 
pública en el número 272 de La IltU?tra<;wn 
Ibérica de diez y siete de Marzo de IDll ocho­
cientos ochenta y . ocho, con motivo de una 
serie de artículos publicados en la misma p_or 
D. Juan Marina, intitulados Leyendas, descrip­
ciones y apuntes de la imperial ciudad. ~La. ca-
lle de las aYmas. · 

él tendían la hoja de modo que, de las 
cinco partes de su largo, sólo cúatro per-

· Cil;>iesen un fuego igual, quedando fuera 
el trozo ó porción correspondiente al re­
cazo y espiga. Hecha ascua la hoja y dfl 
colo1· de cereza, la dejaban caer perpeudi­
cula1·meute y de punta en un cubo de ma­
dera Lleno de agua del Tajo, ·clara y fres-

(1) ·No pudiéronolvidar, á pesar de los años 
transcurridós,queun rey delaCasa de Austria 
les-había quitado la capifalidad, no obstante 
haber reconocido todos sus privilegios en aque­
llas célebres palabras: Pues la razón y el dere-· 
cho lo prescriben, cúmplase con/ orme á derecho y 
á j·azó11. 
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ca; y ya fría la hoja, la sucaüan y obser­
vaban si se había torcido ó volteado al­
guna cosa. 

En este caso echaban un poco de are­
na sohre el yunque, y puesta encima la 
hoja con la piqueta en frío, después de 
revenida, golpeaban con tiento y cuidado 
la parte cóncava de la tal vuelta, conti­
nuando la operación por todo lo largo 
hasta que la boja quedaba perfectamen­
te derecha. Después volvía al fuego, par­
ticipando de él sólo aquella quinta parte 
que antes no lo recibió, y ya fogueada, ó 
,Cuando quería hacerse ascua, la tomaban 
~on las tenazas por la espiga, daban una 
pasada de sebo de carnero ó macho en 
rama, ó sin derretir, y al punto comenza­
ba á arder lo untado, dejáudolo así hasta 
que se apagara y eufriase. Con esta ope­
ración quedaba el temple perfecciouado 
de manera que la hoja nunca brincaba 
ni se dóblaba. 

Además del agua del Tajo teuían á la 
mauo los antiguos armeros para la forja, 
segú1~ va dicho, la arena de sus márge­
nes, y cuando la masa de acero y hierro 
esü1bá hecha ascua y bien calde11da como 
debía por la perfecta unión y solidez, co­
menzaba á disparar algunas chispas bri­
llantes como estrellas. Entonces la aparta­
ban del fuego, y la arrojaban un poco de 
areua, con lo cual cesaban las chispas, 
pasaudo luego al yuuque y martillo. Esta 
maniobra se repetía basta la más comple­
ta fusión de los metales. 

SISTEMA MODERNO 

El sistema moderno d.e fabricaci<in es 
casi idéutieo al antiguo. Sólo difiere en 
que, para el forjado, la repetida arena d6 
las riberas del Tajo se sustituye con el 
polvo sútil que produce el légamo, reba­
ba ó lodo del desgaste de las vi-edras de 
amolar, después de seco. Y en cuanto al 
temple de las espadas, luego que están 
enrojecidas por el fuego, las meten hori­
zontalmente y de corte en una caja de 
madera llena da ag.ua. En estando frfas 
las sacan, y para el revenido, en lugar de 
sebo en rama, se usa el jabóu. 

Varias son las objeciones que presenta 
un escritor contemporáneo contra este 
nuevo procedimiento, inclinándose en su 
consecuencia al antiguo. 

Dice, en primer lugar, que no es equi­
valente á la arena el polvo expresado; 
pues á éste no le derrite el fuego mas 
intenso y voraz, como liquida la arena y 
sus componentes metá!'icos, en cuyo es­
tado pasan éstos faeilmente á cubrir los 
poros que se abren eu las hojas al forjar­
las, cuyos poros se advierten por lo co­
mún en ellas aun después de amoladas 
y acicaladas (!011 el mayo!' primor. Tam­
poco aprueba la sustitución del sebo por 
el jabón; alegando que ésta es una sus­
tancia diametralmente opuesta á aqué­
lla, y altera mucho el sistema de los anti­
guos, con el cual tanto renombre adqui­
rieron sus espadas. Opina que no debía 
variarse aquél, y aconseja que se estu­
dien ambos, ó sea el método primitivo 
y el actual, y se decida y adopte de una 
vez el que resulte más conveniente. 

Legos en esta materia, pero haciendo 
uso de nuestro común entender, indica­
remos de paso que no estamos conformes 
con las apreciaciones que hace el escri­
tor á que aludimos. Sobre no parecernos 
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de gran peso las razones en que funda 
·su opinión completamente favorable al 
sistema antiguo, abrigamos entera con­
fianza de que las variaciones introduci­
das de nuevo en el forjado y temple de 
las hojas, que ahora se fabrican, respon­
derán á causas muy justificadas. Y así lo 
creemos, porque bien notorios son la su­
perior ilustración é inteligencia de los 
Sres. Directores, Jefes y Oficiales de Ar­
ti!IE>ría, que continuamente han dirigido 
los trabajos y el tino especial y larga 
práctica de sus principales artistas y 
maE>stros. de fraguas y talleres. 

Hn.~Rro GONZÁLEZ. 

(Co11tin11cmi.) 

Pi\TRIA-FIDE.S-AMOR 

(Conclusiún) 

III 

En la plaza que otras vecos 
el árabe corrió cañas 
gozando de la conquista 
de Toledo la sultana 
al son de sus añafiles 
y al estruendo de sus zambras, 
sobre un tablado modesto 
con tapices de escarlata, 
alza un anciano arzobispo 
temblorosa voz cascada. 
Venerable es el prelado, 
de luenga barba de plata, 
de viva ardiente pupila, 
de frente rugosa y calva. 
En la una mano sustenta 
la cruz metropolitana 
y en la otra mano vibrante 
esgrime :fl.amínea espada. 
Con voz que en la Fe se inspira 
al rey y á los nobles habla 
y de Inocencio tercero 
recuerda el BREvJo; que ensalza 
la luclía de los cristianos 
contra las infieles armas. 
De los príncipes franceses 
enumera las hazañas: 
al infante de León 
á sus deberes le llama, 
pues turbulento el mancebo 
en Castilla ventilaba 
derechos poco probados 
de su madre Doña Urraca 
y á Don Pedro de Aragón 
y á Don Sancho de Navarra 
en iras contra el alarbe 
en frase elocuente lanza. 
Predica el buen arzobispo 
la inmarcesible Cruzada 
que esmaltó de gloria eterna 
la noble historia de España. 

IV 

A partir de Muruelas 
y cerca ya de los llanos, 
que á la ciudad de Tolosa 
ciñen en extenso campo, 
en la vasta superficie 
y con estrategia hallado 
tenían su real los moros 
por Aben-Yacab mandados. 
Con fortísimas cadenas 
guarda el árabe su campo, 
sus centinelas despiertos, 
pronto el hierro, fuerte el lrazo. 
l'úrpuras y seda y oro 
y metal acicalado, 
pieles que el Africa pinta 
á sus jaguares dorados, 
linos que blanquea el fuego 
de su desierto abrasado, 
armaduras que dan nombre 
los buriles de Damasco, 
corceles que al aire igualan, 
muchedumbre de soldados ..... 
y enfrente la CRUZ enhiesta 
el ejército cristiano!! 

V 

El buen Sancho de Navarra 
avanza con sus valientes: 
Alvaro Núñez le sigue 
cortando vidas de infieles; 
el infante de León 
á quien la lucha enardece 
se hace admirar ;por su-esfuerzo 
ent1·e las contrarias huestes, 
y Don Pedro, aquel soldado 
que usa de hierro la veste 
y engrevados pierna y muslo 
y desnudada la frente, 
frío, impasible, pelea 
para escarmiento de herejes, 
para gloria de españoles 
y laurel de aragoneses. 
Don Alvaro de Castilla 
manda que el combate arrecie 
y en lo osado del asalto 
allá y aquí se aparece¡ 
que donde el honor campea 
y á la patria se defiende 
y donde la vida es poco 
porque es lo menos la muerte, 
allí están los castellanos, 
allí Castilla está siempre. 
Musulmana muchedumbre 
á los cristianos envuelve¡ 
el estandarte de CRISTO 
en grave peligro vese 
y los reyes coligados 
en consejo se detienen. 
Por un :Banco avanza luego 
airado Don Sancho el Fuerte, 
por el otro el de Aragón 
al agareno acomete 
y por el centro Castilla 
hiriendo y matando vence. 
Desechos van los muslimes, 
eles bandadas van sus huestes 
y en las Navas de Tolosa 
la CRUZ bendita se ierguel r 

YI 
Hasta el Ferral los cristianos 

llegaron con noble esfuerzo: 
Vilches, Baños y Tolosa 
con Baeza sucumbieron 
y Ubeda se vió en peligro 
á pesar de su denuesto. 
A Toledo vuelve el rey 
con amigos y con deudos, 
á Toledo vuelve Alfonso 
y entra triunfante en Toledo, 
que recibe á los cruzados 
con laureles y festejos, 
alegrando á los que vuelven, 
llorando á los que cayeron¡ 
pues la patria agradecida 
alza altares en su seno 
de santo bendito amor 
á sus hijos predilectos, 
ya sobre el pavés se eleven, 
ya en la fosa yagan muertos. 

VII 

Laten los bronces sagrados: 
la multitud adelanta 
en las naves de los templos, 
en las Iglesias cristianas. 
La Corte con la nobleza 
viste de joyas y galas, 
dejando tranquilo el hierro 
que ha logrado tanta hazaña. 
Toledo imperial se ostenta 
en su apogeo gallarda¡ 
arrulla el Tajo sus muros 
y sus turbulentas aguas 
llevan el eco del cántico 
de la alegría de España 
á contarle de Lisbona 
en la margen dil.atada. 
Doncella gentil, garrida 
y princesa inmaculada 
de la casa de los Castros 
por los suyos escoltada, 
en lujosa comitiva 
al templo cristiano avanza, 
y en su soberbio corcel 
que á la negra noche iguala, 
el que pisando turbantes 
·montó en la cruda batalla, 
va el heredero orgulloso 
del noble saber de Lara. 
Doña Sol y Don Manrique 
se prosternan en las'.aras; 
bendícelos el prelado 
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que predicó la cruzada, 
apadrínalos el rey · 
y regodjase España, 
que el amor va co~ sus lazos 
¡;,evitar luchas aciagas 
en las civiles contiendas 
de los Castros y los Laras, 
concluyend~ las discordjas 
que c_es11ron para Espana 
con el TRIUNFO DE J,A Cnuz 
en los Campos de las Navas. 

Araujuez. 

REMITIDOS 

Sr. D. José María Ovejero. 

Muy señor mio: Ruego á V. sea nue­
vamente amable -con mi humilde per­
sona, á fin de contestar en su ilustrado 
periódico TOLEDO á una carta ya cono­
c.:ida, qtfe me ha producido grata sorpre­
sa, pues veo que fuera de nuestra capital 
hay quien con )Jasión se interesa por Jos 
recuerdos é historia toledana. 

Doy á V. anticipadamente las gracias, 
·y le suplico me tenga como su más afee· 
tuoso ámigo y S. S. q. s. m. b. 

J. M. y E. 

. Sr. D. Manuel Gil y Flores. 

Muy señor mío y de todo mi· respeto: 
Por la forma en que V. se sirve hacerme 
tres pr!)guntas sobre Numismática Tole­
dana én el quincenal periódico TOLEDO, 
comprendo su competencia en esta mate­
ria, al propio tiempo que su superioridad 
en afias y experiencia, al que sus­
c,ribe. 

Debo recordar á V. que mi artículo de 
Nmnísmática Toledana fué escrito exclu­
sivamente para divulgar entre las perso­
nas no aficionadas á estudiar moneda, 
cuanto á la de 'l'oledo atañe, prescindien­
do, como era natural, de detalles clásic.:os. 
propios par~ los cultivadores de este gé~ 
n,ero de estudios, y de ahí resulta con cier­
tas omisi9nes imprescindibles. 
. Hecha esta salvedad, y sin pretensio­

nes de ensefíarle nada-pues me podría 
V. ensefiar y mucho-;--con1estaré á sus 
ti:es ob_servaciones por separado, adu­
ciendo las ideas que aquéllas me han 
sugerido. 

l.ª La moneda de Augusfo y su lega­
do Carisio, que motiva su primera pre­
gunta, ignorarn.os ·qué coleccipnista teu­
g~ la fortuna de poseerla. Sólo la hemos 
visto descrita y dibujada en la Historia 
de Toledo, de ~Martín Gamero, páginas 
165 y 166, y lámina 2."', núm. 7 de di­
cha obra. 
. . De ella dice cit1-1do autor, que los que 
niegan la autentic'Í dad á esta moneda; están 
e~ la obligación de hacer otra.s demostra­
ci9nes ·más pei·suasiva-s y convincentes; :;in 
que por esto la considere aquéleomo ver­
dadera en absoluto. · 

Otra mone~a de Caligula, qne no có­
noeíaruos basta ·ahora cite. el mismo 
en su página 166; cüyo' reverso contiene 

TOLEDO 

la leyenda ToLETUM CoLONIA, cosí\ rarÍ­
simi\ en verdad si· Ja moneda es cierta. 
La citada Historia de Toledo trae un lar­
go capítulo sobre qué fué 'füledo en la 
época de la República romana, y qu~ 
en la del Imperio. 

2." La moneda visi,<Joda que V. tiene 
deseo de conocer, gracias á su poseedor 
D. Francisco Fraulatario, que nos ' ha 
permitido hacer de ella una impronta, la 
reproduciremos en el número próximo. 

De notar es que al l1ablar de las mone­
das godas, los dos últimos párrafos de 
nuestro artículo, se referían á las de di­
versas poblaciones, viniéndonos á propó­
sito la ocasión de hablar. de monedas de 
aquella época poco conocidas, como la 
que motiva estas líneas. 

Por si en el grabado no se reproducen 
fiel!llente algunos deta)les, ad vertimos 
que tiane la moneda en ambas circunfe­
rencias un grueso cordón hecho en forma 
de espiga; parte de la leyenda, denuncia 
ser ésta de EGICA y VITIZA; en uu 
centro ~n floróu e;on dos pequeños cua­
drados, y en otro nua cruz equilateral: 

. el monograma está en mal estado para 
leerle sin temor de equiv(lcarse, siendo, á 
nuestro parecer, lo más original de esta 
moneda. 

3.ª El apendice al párrafo de moneda 
árabe, de uuestro artículo, que origina su 
tercera duda ó pregunt.a, queda contes­
tado, ó mejor, aclarado, con decir que 
nuestra idea fué hacer constar que son 
muy raras las monedas respectivameuto 
de D. Alfonso VI, hechas con caracteres 
ár&bes -no bilingües-de las que trae 
1l1artín Gamero en su obra mencionada 
un ejemplar. lámina V, núm. 1, así como 
las de D. Alfonso VIII de leyendas lati­
nas y árabes. Las bilingües de D. Alfon­
so VI no las conocemos, caso que exis­
tan. Ninguna de las ··muchas de dicho 
monarca encontradas eu el cementerio 
descubierto al N. de esta capital contiene 
signos bilingües. · 

Dispense V., Sí-. Gil y Flores, ·que sea 
conciso en mis respuestas: tenga presen­
te que escribo estas euartillas á vuela 
pluma, como suele decirse, porque me 
roban el tiempo los deberes ineludibles· 
del arte de cmar que profeso, y cuente 
desde hoy con un verdadero amigo y se­
guro servidor q. s. rn. b. 

JUAN MORALfD.\ Y ESTRBAN . 

Toledo 20 de Agosto de 1&89. 

Sr. D. José María Ovejero.--Toledo 
22 de Agosto de 1889. 

Muy .sefior mío de mi mayor conside­
ración y aprecio: Leído con avirlez como 
todos los escritos que salen á luz en el 
periódico de su digna direec1óu lite".raria, 
el impreso en el uúmero IX, correspon­
diente· al 15 de los que rigen, desiguado 
por su epígrafe «El Crist9 de la Vega», 
no ha dejado de extrañarme su relato, 
en cuantu al hecho histórico de que nos 
da cuenta, acaecido en nuestra imperial 
ciudad entre dos jóvenes que en el carn­
pl) del honor, como ahora s,e dice, ~ru­
zar1m sus armai:;, y que, segun el arl1cu­
lista, motivó el milagro obrado por aque­
lla veneranda efigie bajando · el brazo 
derecho que tenía clavado en la Cruz: 

7 

No es mi ánimo, señ.or director, negar 
tal aserto, no; pero siendo general creen­
cia g ue · otro fué., y no aq nél, el móvi,l 
surgido para obmr ese porten to, según 
lo atestigua la tradición misma eu un 
lienZ0 que- á la sazón se contempla en 
la reducida capilla que fué gran basílica 
<le Santa Leocadia, sin que hasta el día 
sepamos que por nadie haya sido des­
mentido, antes al contrario, pudiera fun. 
dadamente decirse que la pi:otesta amo­
roáa llevada á cabo entre el -entonces 
mancebo Diego Martínez, que más tarde 
fué capitán de los tercios de Flandes y 
la joveu doncella Inés de Va:·gas, que 

. dió origen al milagro á que venimos re­
firiéndonos, se ratificó con la hermosa 
poesía de «A buen juez, mejor te_stigo», 
escrita por mano maestra cual todas las 
qne brotnron del gnm poeta cuyo inago­
table ingenio acaba de ser coronado. 

Pues bien; estando una v otra versión, 
que yo acato, en completo desacuerdo 
respecto al hecho que cada cual se atri­
buye para motivar el referido milagro 
que obró el Santísi1no Cristo de la Vega, 
al bajar ó descender de la Cruz m10 de 
sus brazos, yo rogaría á la fina atención 
personificada en el Sr. Ovejero, que, si 
lo cree pertinente, ya en la sección de 
«Rebus_cos» ó en la que mejor le plazca 
de su apreciable periódico, diem cabida a 
estas líneas, que, en son de consulta, 
tienden sólo y exclusivamente á Lacer 
luz, á fin de que se nos diga, por quien 
se crea autorizado y tenga la amabilidad 
de hacerlo en obsequio á la verosimilitud 
del caso, cuál de las dos versiones citc!Clas 
es lr!. verdaclera, para que de este modo pue­
da saber la opinión á qué atenerse, no ex­
traviándose eu un asunto que, por su 
índole, bien merece concretarse. 

Es cuanto mneve á molestar su aten­
ción, al que ruega á v: le dispense tal 
confianza y dáudole por ello anticipadas 
gracias se reitera de V . su más atento 
afectísimo S . S. q. b. s. m. 

FRANCISCO Luao. 

Sr. D. José María Ovejero. 

Mny señor mío y de mi consideración más 
distinguida: Recibo el número de su ilustrada 
publicación en qne aparece el articulejo qne le 
envié respecto de l candil hallado en el Palacio 
de Galiana; y después de dar gracias á V. por 
haber aceptado tales apuntes, como quiera que 
mi letra es algo revesada, he notado algunas 
erratas. que ya yo me figuraba no dejaría de 
producir mi forma de escritura. Son laA indica­

, das erratas, fuera de algnna coma dislocada, 
las siguientes, que le agradeceré consigne en el 
número más próximo: 

Plana La, columna 3.n, línea 17, en lugar de' 
objetos qi~e ilnstró, objetos muanos de análoga 
índole que ilustró. 

Plana l."', colnnrna 3.a, línea 19, docto arqueo­
lógico, docto arqiteólogo. 

Plana i.a, columna ll.<>, línea 30, un tope arti­
culado, un tape articulado. 

Plana 2.a, columna i.a, líneas 29 y 30, siglo VI . 
de U. H., siglo VI de la H. 

Pían» 2.n, columna i.n, líneas 34 y 35, á la se­
gunda rnitad ó primara de XIlI, á la segunda 
mitad del siglo XII, ó primera de XIII. 

Plana 2.n., colnmna ui, línea 46, de carpinte­
ría, la carpinteríq. 

Perdómene la mole13tin, y reite.rando .á V las 
gracias, queda suyo afmo."S. S. ya111igo q.b . s.m. 

RooRmo AMAoon D'E tos Rtos. 
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GRABADOS 

Arco del Palacio del rey Don Pedro 
F:XlSTi:NTE EN LA (',\PIJ4f,A DE SAN JERÓNIMO 

TOLEDO 

de poco tiempo podrá ser admirado por 
todas las personas amantes de las belle­
zas artísticas. Las obras de alzado y co­
locación del arco Lan sido hábilmente 
dirigidas por D. Ecequiel Martín y Mar­
tín, Arquitecto provincial y Vocal de la 
Comisión' de Monumentos, y la r'!staura­
ción se baila encomendada al coucien­
. zudo artista D. Manuel Tovar, peritísimo 
en esta clnae de trabajos. 

Muerte de Séneca. 

la Excma. Diputación provincial y por la Comi· 
sión de Monumentos. 

· 2.0 Hacer especial mención en este acta de 
la poesía cuyo lema es «Ygnotus.» 

3.o Que igualmente se haga especial men- . 
ción de Ja memo1·ia presentada al tema sobre 
la crisi11 agrícola, cuyo lema es «Homo ad In· 
borem natns est>, sin que el jurado se haga 
solidario de ciertas apreciaciones que en la 
n1isma ee lanzan sobre determinados cargos. 

4_0 Conceder por unanimidad el premio 3.o 
onecido por esta Sociedad, consistente en una 
niedillla de bronce, á D. Adolfo Cuesta y Garcés 
por el repujado que el mismo presentó. 

El grabado que ofrecemos 11oy á nues­
tros lectores, de una fotografía del cono­
cido y acreditado artista toledano Sr. Al­
guacil,. represeuta la arcbi volta y una de 
las enjutas del precioso arco demolido 
en 1887 para la apertura de una vía que 
facilitara . el acceso al nuevq Seminario. 

Alzábase el arco de que se trata en la Nuestro grabado, r·eproducción de fo-
plaza del coiegio ·de Santa Catalina en los . tografía del Sr. Alguacil, pert~n ce á una 
anejos del.edificio conocido entre los to- obra, cuyos caracteres son mcunables, 
ledanos con el nombre de Alcázar del 1 pero que sospechamos pueda ser poste-

5. ~ Con ceder por unanimidad el premio ~fre­
cido por el Ayuntamiento, consistente en 260 
pesetas en metálico, por el acto de heroísmo y 
vtllor realizado por el obrero D. Francisco 
Ventas de la l\lata. 

/ rl'-y Don Pedro, que aún parece desafiar 1 rior á HíOO. . · . . 
las .inclemencias del tiempo y el furor de Estamos hac1e~do aver1guac10nes, se­
la piqueta, y poi· el género de sQ orna- c~n~adas por el ilustrado personal de la 
mentación corresponde al cuarto pedodo BiLhotec_a~ para p~der dar a nuestros lec­
de la historia del arte arábiao ó sea al tores not1c1as del hbro. 

Hacer constar que no estaba dentro de las 
cbndiciones del certamen el trabajo prensenta­
db para optar al premio qne ofreció la Sociedad 
Centro de Artistas é Industriales. 

ele la arquitectura mudéjar, ~~zárabe, ó El grabado no necesita explicación, 
morisca, pues con todos estos nombres porque la lleva en el texto que le acom­
se le conoce. Sabido es que la arquitec- paiía. 
turn mudéjai· nació de la contemplación 

Por último, que á este acta se le dé la publi­
cidad necesaria para conocimiento de los inte­
resados y del público. 

'ferminado con esto el objt!to de t>sta sesión,. 
el señor presidente dió por finalizado el acto, 
abordándose haber terminado las funciones para 
que fué nombrado este Jurado, de todo lo cual 
yb como Secretario certiñco.-Jos:EPEQUEÑO.-

de los modelos que en el arte de construir 
dejaron los alariíes musulmanes en un 
pueblo como Toledo, que habiendo per­
dido cou su libertad el recuerdo del arte 
propio, el arte latino-bizantino, '\'eÍa rota, 
por decirlo así, la c"ldena de sus tradicio­
nes y de su historia; sabido es también que 
aquíse formaron los primeros arquitectos 
mozárabes, propagándose y extendit5ndo­
se después por todo el territorio de la na­
ción española el género qm-, aparte de 
su reconocida importancia, estaba llama­
do á cumplir una gran misión, la de pre­
parar por una serie do sucesivas evolu­
ciones en el lranscurso de más de cuatro 
siglos, el arte plateresco, ó del RE::naci­
miento. Buena prueba del respeto y ad­
miración que infundieron á los toleda­
nos las obras de los alarifes moriscos, de 
la rara iudepéndencia <fo criterio con que 
apreciaron siempre las collslrueciancsdc 
los tlH'migos de su. rdigió11 y úe sú raza, 
procurando imit.arh1s hasta en los ten~­
plos destinados al c:1lto del Yerdadero 
Dios, es aquella célebre ordenanza, tí­
tulo XIV, capítulo I de las antiguas de 
Toledo, de que nos babia el moderno 
historiador de nuestra ciudr.d, concedida 
para mandar f azer derecho acuciosamente 
á los homes lrnles ..... que hayan sabiduría 
de Geometría y mtendülos de fazer rnge­
nios y otras sutilr:eas. 

La fotografía del S:'. Alguaeil, co~1 al­
gunas otras del conjunto y de los deta­
lles, se hizo por encai-go de la Comisión 
.de Monumentos ante la eventualidad de 

. que se desmoronara el ¡¡reo al tiempo de 
apearle. El apeo se hizo en Julio del 
citado año de 1887 con todas las pre­
cauciones aconsejadas por la exptrien­
cia, bajo la dirección del señor Ar­
quitecto municipal D. Juan García 
Ramírez, que logró ver coronados sus 
esfuerzos por el más lisonjero éxito, y 
con la intervención de tres iudividuos 
de aquel instituto artístico, á los que se 
entregaron los restos por acuerdo del 
Excmo. Ayuntamien to de esta ciudad. 

Trasladadas cuidadosamente todas las 
piezas á la capilla de San Jerónimo, se ha 
montado de nuevo sobre dos machones 
de ladrillo, adosándole á 11110 de los muros 
interiores de este interesantísimo edi­
ficio, tarúbién de estilo mudéjar, y dentro 

NOTICIAS 
SOCIEDAD KCONOMICA DE AMIGOS DKL PAIS DE TOLKDO 

Sesión celebmda poi· el Jurado calificadot· el día 
21 de Agosto de 1889 

Reunidos, previa citación y en el local de esta 
Sociedad, los Sres. D. Manuel Nieto, D. José 
María Ovejero, D. Gonzalo Lozano, D. Antonio 
Reus, D. AntonioMorate,D.BenitoValiño, Don 
José Pequeño y representados por autorización 
los Sres. D. Antonio Bringas y D. José Hospital, 
~e declaró abierta la sesión por el señer presi­
dente con el objeto de proceder á la califica­
ción de los trabajos presentados al cert.amen. 

_Oídoel parecer delos señores ponentes y exa- \ 
minados con el mayor detenimiento cada uno de 
los trabajos presentados al certamen, se acordó: 

1.° Considerar desiertos los temas correspon­
dientes á los premios Lo y 2.0, ofrecidos por la 

·Sociedad, por el Ilmo. Sr. Obispo Auxiliar, por 

· B.o V.o-El Presidente, M. NIETO. 

En otro lugar damos conocimiento á nuestros 
léctores de la desgracia que aflige á uno de 
nuestros más asiduos y entusiastas colaborado· 
res, D. Pedro A. Berenguer. 

Su dolor es inmenso y el vacío que deja en 
derredor de nuestro queridísimo amigo la pér· 
dida de su virtuosa y distinguida compufiera, 
e11 imposible de llenar. Todos los amigos de Be­
renguer y cuantos trataron á la finada, partici· 
pamos hoy de sn ltigítima pesadumbre. 

Hólo el estudio y el tiempo tranquilizarán á 
nuestro atligido compafiero de redacción. ¡Dios 
lo quiera! 

Hemos tenido la honra de que nueatra Re­
vista, sea designada, por unánime elección, ó~­
gano oficial de la Sociedad Económica de Ami­
gos del Pa·ÍB de 1'oledo. 

Hacemos votos porque dicha asociación pros­
pere y á ello contribuiremos '!On nuestras esca­
s.as fuerzas. 

LA SEÑORÁ 

'oña )acinta del insto ! Íñoz de 1mn~ner 
hai fam~~td(} en di.a ~Oi de A~osto dt\ fS89 

R. I. F . 
~~~ 

Su Esposo Don Pedro Alcántara 
LA REDACCIÓN DEL PERIÓDICO «TOLEDO» 

HERMANOS POLÍTICOS DON ANGEL BERENGUER Y DOÑA DOLORES J>EL MANZANO 

Tíoi, Primos, Pal"ientes, Testamentarios y Amigos 

Suplican á 'V. se.,, sirva encomendar su alma á <J)ios 
l' usistir' el lunes 2 de.,, Setiembre, á las nueve_, de.,, la 
mañana, al J!,uneral r¡.u0 por el eterno descanso de.,, su 
alma su !¡a d0 celebra!-' en la :Jglbia parroquial d<:J San 
Juan 1Jautista, en lo qu0 reáhirán especial favor..; 

Toledo.-Jmprt>n•R, libreda y encuadenación de Menor Hermanos. 
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